Jn 11, 1-45

La primera parte del evangelio (2-12) ha sido llamada el libro de los signos. Y en ella se encuentran los siete milagros que según Juan realizó Jesús; ya por el hecho de ser solamente siete (número simbólico, que significa plenitud, perfección, totalidad), podemos darnos cuenta de que al evangelista no le interesa tanto el carácter sobrenatural o prodigioso de uno u otro acontecimiento, sino más bien ilustrar su texto que tiene como centro la revelación de Dios en Jesús. 

La resurrección de Lázaro es el séptimo y último milagro de Jesús, lo que ya nos indica su importancia dentro de la intención del autor, es el milagro con el que se completa la revelación que Jesús hace de sí mismo y del Padre, durante su vida pública, en medio de fuertes discusiones y controversias con los enemigos de Jesús a los que Juan llama fariseos, y al mismo tiempo nos anuncia ya el relato de su pasión. 

Martha y María avisan a Jesús que Lázaro esta enfermo, esperando que venga a curarlo, por eso se lamentan que El Maestro haya llegado después de que su hermano ha muerto y ha sido enterrado. A pesar de la muerte, continúan creyendo en Jesús. Saben que Dios escucha su oración, y que lo resucitará en el último día. Haciendo referencia  a la fe en la resurrección al final de los tiempos. 

Impresiona en el texto lo palpable de la amistad de Jesús (Dios), con la familia de Lázaro (la humanidad sufriente). Jesús llora ante la muerte de su amigo, esta actitud de Jesús junto con el uso típicamente joánico de la expresión “Yo Soy” recordando directamente el nombre de Yavé (Yavé significa Yo soy: Ex 3, 13-14) nos recuerda la profunda solidaridad del Dios del éxodo que ve, escucha y siente-conoce el dolor de su pueblo (Ex 3, 7). En Jesús la cercanía y la solidaridad de Dios, se revela definitivamente y se plenifica, venciendo el último obstáculo impuesto por el pecado que es la muerte.

La resurrección de Lázaro nos muestra que Jesús ha vencido la muerte, que Él es la resurrección y la Vida plena y eterna. Creer en Él y ser como Él, es el único camino para llegar a la verdadera Vida.

JUAN 11,1-45

Marta y María anuncian a Jesús que su amigo Lázaro está enfermo. Jesús responde que esta enfermedad no es para la muerte, sino para que en ella se manifieste la gloria de Dios Con estas palabras alimentaba en las dos hermanas la esperanza de una posible curación milagrosa. Además, revela el propósito de querer dar una prueba ostensible de su misión divina.

Jesús retrasa el viaje intencionadamente, no por falta de amor a sus amigos, sino para dar lugar a la demostración que desea.

Marta cree que Jesús puede curar a los enfermos sólo con su presencia, por eso se lamenta ahora de que llegue después de haber enterrado a su hermano. Cree también en general que Dios escucha siempre la oración de Jesús y que Dios puede resucitar a los muertos.

Con todo, la respuesta de Jesús es tan sorprendente que Marta piensa que Jesús se refiere a la resurrección de los muertos al fin de los tiempos. En esa resurrección creían todos los judíos con la sola excepción de los saduceos (Mt 22, 23).

Jesús dice que él mismo es “la resurrección y la vida”; es decir, que tiene poder para resucitar y dar la vida a cuantos crean en él. Los que creen en Jesús viven ya ahora la “vida eterna”, y no morirán para siempre. Esta vida es un don que no puede arrebatar al creyente la muerte corporal. Por lo que la muerte, toda muerte, ya ha sido vencida y ha perdido su virulencia. La muerte de los que creen en Jesús es el paso necesario para que se manifieste plenamente en ellos la vida que ya han recibido.

Marta no puede comprender todo lo que escucha, pero cree que Jesús es el mesías. Esto le basta para aceptar cuanto le dice.

Esta oración de acción de gracias presupone otra de petición. Jesús oró de las dos maneras, pidiendo y dando gracias al Padre. Pero la oraci6n de Jesús difiere en un punto esencial de la que nosotros hacemos: Jesús tiene conciencia de su intima y singularísima unión con el Padre (cf. 10, 30) y sabe que su oración es, por ello mismo, escuchada; además, Jesús pide siempre que se haga la voluntad del Padre, es para que todos cuantos vean después el milagro crean que él es el enviado del Padre.

El milagro es siempre milagro para la fe, para que los hombres crean y tengan vida creyendo. Pero no todos los que vieron creyeron. Algunos de los testigos fueron enseguida a contar lo sucedido a los fariseos, los enemigos de Jesús. Y éstos decidieron acabar con él.

En la dura lucha que Jesús mantuvo contra la incredulidad de los judíos su última palabra fue ésta: “Yo soy la resurrección y la vida”. En torno a esta palabra se cuenta la resurrección de Lázaro, la señal más portentosa y la explicación visible de lo que Jesús es para todos los que creen en él. Cualquiera que sea la fuente de esta narración, Juan la sitúa en su evangelio dentro de un contexto polémico. Por eso no se trata simplemente de un milagro para socorrer la necesidad de una vida abandonada (como en Naím) o atender las súplicas de un padre afligido (Jairo), sino de una demostración pública y solemne de la verdad de Jesús y en un momento crítico y definitivo. No es casual que en el mismo instante en el que el Hijo de Dios manifiesta de forma suprema su poder como autor de la vida, los incrédulos decidan su muerte y tomen las medidas necesarias para realizar su crimen.

JUAN 11,3-7.17.20-27.34-44

El nombre de Lázaro (abreviado de Eleazar, “Dios le ayuda”) parece haber estado bastante extendido en el primer siglo; lo encontramos también en la parábola de Lc 16,19-31, donde se trata también de uno (en ese caso pobre) que es recompensado después de la muerte. Las cautelas de los estudiosos respecto a la historicidad del pasaje no quitan brillo al valor de signo del mismo.

En adelante la muerte no es un final sino una etapa: a pesar de la gravedad esta enfermedad conducirá a la vida, y por lo mismo a la manifestación de la gloria de Dios en Cristo (1, 14-7, 39). Y más aún, esta enfermedad es el punto de partida de un proceso que conducirá a la muerte y a la resurrección de Jesús por eso mismo ofrece a todo el que cree una participación en esa resurrección. Palabras grandes que solamente en la fe pueden llegar a resultar creíbles.

Jesús recibe el poder del Padre de hacer llegar a los hombres a un tipo de vida plena y por lo mismo a la resurrección final (5,26-29; 6, 39-40). Fragilidad y potencia de la fe, ya que se basa exclusivamente en la promesa de Jesús.

Creer en Jesús no solamente es reconocer su poder, es también creer en la significación nueva de la muerte y de la vida humanas, y de vivir en consecuencia. La soledad que supone la muerte se ve superada por la fe en la resurrección que Jesús trae.

Porque la comunión entre el Padre y el Hijo es constante Jesús tiene la seguridad de que en todo momento se le escucha. En su persona se realiza lo que es anunciado a los hombres como la posibilidad real de vivir otra forma de existencia más plena que la que ahora tenemos entre manos (cf. 16,23-24). Misterios sutiles que la fe da como válidos y que el creyente quiere vivir en la lucha de cada día.

